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En este escrito se analiza la imagen del mundo 
vinculada con las políticas sociales, en tanto es-
tas se encuentran diseñadas sobre una serie de 
supuestos y esquemas de clasificación que in-
dican los modos en que los problemas sociales 
son co-construidos desde las intervenciones 
del Estado. El objetivo es explorar los modos en 
que la población destinataria de estas interven-
ciones es problematizada y conceptualizada: la 
juventud. A partir del análisis documental y la 
realización de entrevistas, se centra la atención 
en la normativa de las políticas sociales y en la 
palabra de los agentes estatales involucrados 
en su gestión e implementación. Se concluye 
que las juventudes son problematizadas en las 
políticas sociales en relación con una serie de 
categorías adjetivantes que participan de su 
redefinición y construcción. 

PALABRAS CLAVE: joven, joven urbano, políti-
ca social, Estado, imagen mundo.

This paper analyses the image of the world 
linked to social policies, as these are designed 
on a series of assumptions and classification 
schemes, which indicates the ways in which 
social problems are co-constructed from state 
interventions. The objective is to explore the 
ways in which the target population of these 
interventions are problematized and concep-
tualized: the youth. Based on documentary 
analysis and interviews, the focus is on the 
normative aspects of social policies and on the 
words of the state agents involved in their ma-
nagement and implementation. It is concluded 
that young people are problematized in social 
policies in relation to a series of adjectival ca-
tegories that participate in their redefinition 
and construction. 

KEY WORDS: youth, urban youth, social policy, 
State, world image.
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INTRODUCCIÓN

En el marco del complejo campo de investigación 
vinculado con las juventudes, el cruce entre estas 
y las políticas públicas es significativo. Si bien la 
definición sociológica del concepto de juventud 
se vuelve una tarea compleja, en su abordaje y 
definición el Estado, a través de sus intervenciones 
sociales, se constituye como referente ineludible. 
A partir de sus instituciones (familia, escuela, etc.), 
políticas públicas y normativas, el Estado participa 
de los términos en que se construyen y clasifican 
los grupos sociales (Bourdieu, 2007; Lenoir, 1979; 
Vázquez, 2015). De allí que en este artículo retome-
mos el análisis de las políticas públicas, particular-
mente sociales, para explorar los modos en que las 
juventudes adquieren relevancia, se constituyen, 
conforman y asumen existencia en un momento 
determinado. En otras palabras, nos interesa 
saber a partir de qué atributos, significaciones y 
adjetivaciones las juventudes son problematizadas 
desde las intervenciones del Estado. 

La incorporación de las y los jóvenes a las preo-
cupaciones de la vida pública en las sociedades 
contemporáneas puso de manifiesto no solo las 
transformaciones socioeconómicas, culturales 
y poblacionales, sino, sobre todo, la irrupción 
de agentes juveniles en los escenarios actuales, 
generando nuevos retos en las políticas sociales y 
en torno al compromiso de los estados para imple-
mentar acciones que disputen aquellos sentidos 
respecto de los modos en que serán abordadas 
las necesidades, demandas y expresiones de las 
juventudes. La alusión a la disputa de sentido de las 
intervenciones estatales refiere el rol protagónico 
que las políticas sociales poseen en los procesos 
sociales al transmitir modelos de sociedad desea-
bles, pero también al interactuar con los diversos 
modos de ser en sociedad. Dentro del campo de 
las juventudes, las políticas sociales ocupan un 

rol central al participar en los complejos procesos 
en los que se construye, delimita y sectoriza la 
población joven. De allí la centralidad del objetivo 
de este artículo al recuperar los modos en que las 
políticas sociales participan y disputan sentidos 
en torno a las juventudes. 

Para tal propósito, el escrito se organiza del si-
guiente modo: en primer lugar, damos cuenta del 
marco analítico con el que se trabaja, donde se 
recuperan los principales aportes en el campo de 
los estudios sobre las juventudes y las políticas 
sociales; en segundo lugar, se explicita la estrategia 
metodológica emprendida en relación con los obje-
tivos del estudio en que este trabajo se inscribe; en 
tercer lugar, se presentan los resultados obtenidos 
ordenados en una serie de ejes que permiten dis-
cutir algunos aspectos centrales en relación con 
la temática; por último, a modo de reflexiones se 
recuperan algunos elementos significativos para 
continuar tensionando el campo de las juventudes 
en relación con las políticas sociales.

1. MARCO ANALÍTICO

En lo que se refiere a la categoría de juventud, en 
este artículo se la reconoce como una categoría 
socialmente construida, por tanto las personas 
jóvenes son agentes configurados y configurantes 
de una trama material y simbólica de significados 
y experiencias que se conforma y acontece en la 
estructura social (Vommaro, 2015; Margulis, 2008; 
Margulis y Urresti, 2008; Chaves, 2009). En este 
sentido, supone comprender tanto las posiciones 
diversas y dinámicas en que las juventudes se en-
cuentran, como aquellas situaciones específicas 
que experimentan y las condiciones que despliegan 
e inhiben sus vidas desde la perspectiva de los 
grupos sociales (Martín Criado, 1998).
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Lo anterior lleva a entender que, lejos de las pri-
meras producciones que asociaban su definición 
a determinados aspectos biopsicosexuales, como 
la edad o el ciclo vital (Erikson, 1968), existe una 
multiplicidad de dimensiones que dan cuenta de 
la heterogeneidad y diversidad del mundo social, 
así como del reconocimiento de las diferentes 
expresiones, trayectorias y experiencias de jóve-
nes de acuerdo con los escenarios que transitan. 
Es por ello que se comprende a las juventudes 
en plural, dado que no solo se las reconoce en 
sus diversidades y particularidades, sino que, 
siguiendo a Chaves (2009), se las reconoce como 
una lucha política permanente que reafirma su 
pluralidad y tramas complejas de existencia en el 
marco de sentidos, discursos y políticas públicas 
que las nombran, etiquetan e intervienen. De esta 
manera, al definir a las juventudes, se recupera el 
carácter relacional e histórico en el que estas se 
constituyen, en la medida que lo juvenil se gesta 
en la confluencia de un conjunto de prácticas, 
actitudes, comportamientos y condiciones de 
existencia que son particularmente aceptados 
y reconocidos por agentes específicos [jóvenes] 
que ocupan una determinada posición social en 
un momento determinado (González y Brunis, 
2018). En esta línea, se subraya que se es joven en 
contextos específicos, situados en un tiempo y 
espacio particular que dan cuenta de posiciones 
desiguales en la estructura social y de su condición 
en tanto jóvenes (Mekler, 1992). Dicha condición 
no puede ser explicada en sí misma, sino que se 
construye desde cómo es vivida por quienes son 
definidos como jóvenes, así como desde las in-
terpelaciones y categorizaciones que se elaboran 
entre las personas definidas como no-jóvenes.

El punto de partida que se optó para definir a las 
juventudes se enfrenta a la mirada biologicista y 
adultocéntrica que, como se verá en este análisis, 
generalmente adoptan las diferentes políticas 

orientadas a este sector de la población. Así, las 
intervenciones del Estado, en este caso las políticas 
sociales, se elaboran desde una noción naturali-
zadora de lo juvenil que lo comprende como una 
etapa de la vida hacia la adultez y, por tanto, anclada 
en aspectos biológicos y psicosociales (Erikson, 
1968; Unicef, 2002). Dos elementos surgen de esta 
perspectiva: por un lado, la edad aparece como 
un dato meramente biológico y estructurador de 
la realidad social, a partir de la que se establecen 
límites arbitrarios que tienden a homogeneizar a las 
juventudes e influyen, por lo tanto, en la construc-
ción de juventud (Bourdieu, 1990); por otro lado, 
se refuerzan códigos de dominio adultocéntricos 
(Duarte Quapper, 2012) que cosifican a las personas 
jóvenes, dado que las entienden como menores, en 
el marco de relaciones de subordinación y en una 
etapa de transición y preparación hacia la adultez, 
considerada como fin en la sociedad de hoy.

En este artículo, por otra parte, se trabaja con una 
noción amplia de políticas sociales, entendiéndolas 
como aquellos modos de intervención estatal que 
afectan las condiciones de vida de las poblaciones, 
implicando diversos niveles de complejidad (Cena, 
2018) que van desde las conexiones entre regíme-
nes de acumulación, la cuestión social y políticas 
sociales en tanto modos transitorios de abordaje, 
hasta la territorialidad en que las políticas sociales 
intervienen y, por lo tanto, comprenden lo que es-
tas son en términos de afectación de las personas 
destinatarias, agentes estatales, organizaciones de 
la sociedad civil, etc. (De Sena, 2014). 

Realizar un abordaje de las políticas sociales diri-
gidas a las juventudes implica, al menos, enfren-
tar dos procesos de conceptualización que a los 
fines de esta investigación han sido centrales. En 
primer lugar, advertir que dichas intervenciones 
estatales, materializadas a partir de las políticas 
sociales, adquieren significación en determinados 
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procesos sociohistóricos que podrían resumirse 
bajo el concepto de cuestión social (Castel, 1997). 
En segundo lugar, establecer que la inquietud en 
explorar estos tipos de intervención descansa en 
la intención de reconstruir los modos en que las 
juventudes emergen desde las políticas sociales. 
Esto es, corporizando una serie de situaciones pro-
blemáticas que, instaladas en agenda, movilizan y 
son concretizadas por las mismas (De Sena, 2016).

En esta línea, las políticas sociales disputan 
sentidos alrededor de las problemáticas que pre-
tenden abordar (De Sena y Cena, 2014). Así, no 
solamente abordan las situaciones instaladas en 
la escena pública como problemáticas, sino que, 
además, a partir de su intervención contribuyen 
a delimitarlas (Scribano, De Sena y Cena, 2015). 
Esto es, establecen cuáles son las situaciones 
problemáticas que movilizan recursos estatales, 
qué características asumen dichas problemáticas 
(económicas, culturales, laborales, de formación, 
etc.), cuáles son los recursos que se disponen y 
facilitan para abordarlas (transferencias de dine-
ro, capacitaciones, subsidios, bienes o servicios, 
etc.) y quién representa la población afectada; 
es decir, bajo qué características la población es 
posicionada como destinataria de la intervención 
estatal (Cena, 2014a).

Dentro de estas dimensiones que permiten con-
ceptualizar las políticas sociales, en este artículo 
se recupera la noción de imagen de mundo. Esta 
categoría permite explorar los procesos de abor-
daje de las problemáticas a partir de las políticas 
sociales, lo que implica poder bucear mucho más 
allá de la problematización inmediata, de lo que 
en un momento particular se esté expresando 
como problema social. Requiere poder advertir 
la red de significados que, a modo de supuestos, 
sustentan la intervención estatal sobre, desde y en 
dicha situación problemática (Scribano, 2004). El 

concepto de imagen de mundo (Scribano, 1998) 
permite señalar los supuestos a partir de los cuales 
determinados modos de intervención vienen dise-
ñados y ejecutados, en tanto intervenciones que 
disputan sentidos en torno a qué es considerado 
un problema social (Scribano, De Sena y Cena, 
2015). Dentro de los componentes de la imagen de 
mundo, uno en particular lo constituye la noción de 
agente. Por ejemplo, en el caso particular de este 
escrito nos proponemos indagar a partir de cuáles 
criterios las juventudes son problematizadas en 
función de las intervenciones del Estado. Es decir, 
a partir de qué denominaciones, características, 
perfiles y adjetivaciones las juventudes emergen 
como población destinataria de las intervenciones 
estatales. La delimitación etaria, por género y/o la 
adjetivación de la población que la intervención 
estatal lleva a cabo por medio de sus políticas, nos 
permitirá particularizar a las juventudes destina-
tarias de estas, dando cuenta de las luchas por la 
definición de los límites entre grupos sociales en el 
marco de la regulación del conflicto social propio 
de sociedades y estados modernos capitalistas.

En el amplio campo de estudio sobre las políticas 
sociales, en este escrito nos centramos en aquellas 
orientadas a las juventudes. Existen ya significativos 
trabajos que han escenificado la fragmentación, 
desarticulación y desorganización de las políticas 
públicas orientadas a las juventudes sin una mirada 
integral (García-García, 2019), la sectorización al 
interior de las políticas públicas (de empleo, salud, 
educación, etc.) sin trabajar con sectores juveniles 
específicamente (Pleniscar, 2016; Rodríguez, 2003), 
así como también aquellos que se han ocupado de 
problematizar los modos en que las juventudes 
han sido construidas por y a partir de las políticas 
públicas (Pleniscar, 2016; Vázquez, 2015). En este 
artículo, junto con las discusiones en el campo 
de las juventudes en América Latina (Pleniscar, 
2016), nos proponemos dar cuenta de los modos 
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en que son problematizadas en intersección con 
las intervenciones sociales del Estado, debido a 
que  “en algunos casos, naturaliza[n] ciertos pre-
juicios o estereotipos sobre los y las jóvenes que 
muchas veces son producto de sesgos políticos, 
teóricos y epistemológicos que intervienen en la 
construcción de los problemas sociales” (Pleniscar, 
2016, p. 1.651).

A partir de lo expuesto, el objetivo de este escrito 
es no solo dar cuenta del reconocimiento de cada 
una de las intervenciones sociales dirigidas a las 
juventudes, sino también comenzar a explorar 
cómo se define la población destinataria y, en 
esa dirección, contribuir a su delimitación. En el 
apartado siguiente explicitamos las decisiones 
metodológicas emprendidas para el abordaje del 
objetivo propuesto.

2. MATERIALES Y MÉTODOS 

En esta sección describiremos la estrategia me-
todológica emprendida. Tal como hemos delimi-
tado previamente, este escrito se inscribe en un 
proyecto de investigación más amplio de carácter 
exploratorio. El objetivo principal del mencionado 
proyecto implicó realizar una primera aproximación 
a las intervenciones estatales que, en el período 
bajo estudio, fueron orientadas a las juventudes 
locales. El trabajo realizado puede ser ordenado en 
dos grandes etapas. La primera de ellas consistió 
en el análisis documental (Teylor y Bogdan, 1994; 
Valles, 2000; Solanilla, 2007). Esta técnica buscó 
reconstruir los modos en que han sido abordadas 
las juventudes y sus problemáticas en el diseño 
de las diferentes políticas sociales, de manera 
que han sido recuperadas intervenciones de corte 
nacional, provincial y/o municipal, implementadas 
en dos ciudades del interior urbano de la provincia 
de Córdoba, Argentina. Uno de los principales 

resultados de esta técnica es que habilitó una 
sistematización de las intervenciones estatales 
hacia jóvenes. Dicha información fue ordenada en 
función del tipo de política, sus objetivos, población 
destinataria, bienes y/o servicios que ofrece, entre 
otras dimensiones.

En segundo lugar, se implementaron entrevistas 
(Piovani, 2007; De Sena, 2012) a agentes estatales 
que, directa o indirectamente, estuvieran vincu-
lados con la gestión, ejecución, evaluación y/o 
resignificación de las políticas sociales bajo estu-
dio. El objetivo que ha guiado la implementación 
de esta técnica ha sido adentrarnos a los marcos 
de referencia de las personas entrevistadas y, por 
tanto, acceder a los modos en que la realidad (en 
este caso, respecto de las políticas públicas en su 
vinculación con las juventudes) es interpretada, 
vivida, sentida y percibida. En otras palabras, se 
buscó la reconstrucción de los modos y significados 
en que las problemáticas de las juventudes fueron 
y son definidas y establecidas en el período de 
referencia. Las entrevistas abarcaron las distintas 
áreas y dependencias que a nivel local desarrollan, 
gestionan y/o ejecutan acciones orientadas a las 
juventudes. Se ha seleccionado a los agentes 
estatales porque representan portavoces de las 
políticas sociales orientadas a las juventudes 
estudiadas. Es decir, aquellos agentes que, en 
tanto gestores, planificadores y ejecutores de las 
políticas públicas en cuestión, nos acercan a los 
significados y características que asumen tales 
intervenciones estatales en los territorios urbanos 
trabajados, a saber: las ciudades de Villa María y San 
Francisco de la provincia de Córdoba, Argentina. 
Tales portavoces autorizados como informantes 
instituidos (Combessie, 2005) ocupan una posición 
de responsabilidad y referencia en las diferentes 
secretarías, oficinas, agencias y/o dependencias 
municipales, provinciales y nacionales. Además, 
ofrecen puntos de vista vinculados con la ejecución 
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concreta de las políticas sociales direccionadas a 
jóvenes.

Es relevante señalar que este estudio se realizó 
en las ciudades intermedias de Villa María y San 
Francisco, ubicadas en el interior de la provincia 
de Córdoba, Argentina. Ambas localidades se 
encuentran conectadas entre sí por la Ruta Na-
cional 158, que permite la conexión con otras vías 
nacionales de circulación de bienes y productos 
nacionales y, además, sirve de tránsito para un 
alto porcentaje del transporte internacional en lo 
que se denomina corredor Mercosur-Chile. En una 
breve descripción, se observa que ambas ciudades 
se constituyen en cabeceras de departamento y, 
por lo tanto, concentran la mayor cantidad de 
actividades administrativas de la jurisdicción en 
la que se encuentran. Confluye, entonces, un 
amplio desarrollo en materia de educación, cul-
tura e industria, conformándose como una región 
económicamente activa, pero al mismo tiempo 
con fuertes desigualdades socioeconómicas entre 
sus habitantes.

Entre los ejes analíticos, nos acercamos a distintas 
dimensiones que dan cuenta de cómo perciben los 
agentes estatales las políticas sociales destinadas 
a jóvenes, así como los modos en que representan 
a tales agentes. Esto significó analizar cómo se 
define a la población destinataria, no solo cómo 
se caracteriza desde la letra de la política. Se tra-
ta, sobre todo, de recuperar aquellas categorías 
adjetivantes que construidas en torno a las y los 
jóvenes con los que trabajan. 

A partir del trabajo de campo realizado, se elaboró 
un mapeo de las intervenciones estatales vincula-
das con las juventudes. Ordenar gráficamente la 
información generada permitió dar cuenta de la 
ubicación, concentración/dispersión, objetivos, 
recursos y abordajes de las políticas sociales del 

Estado. Según los objetivos y fines de este escrito, la 
utilización de un mapeo responde a la necesidad de 
representar de manera simplificada determinados 
fenómenos, en este caso aquellas intervenciones 
estatales bajo la modalidad de políticas sociales. Es 
necesario destacar que ello no implicó cartografiar 
las intervenciones sociales del Estado, aunque sí 
dar cuenta de la ubicación en las ciudades aludi-
das, concentración/dispersión, solapamiento de 
jurisdicciones, objetivos, recursos y abordajes. La 
utilización de mapeos para las Ciencias Sociales 
se vuelve relevante no solamente para la creación 
de diagnósticos socio-territoriales, sino también 
para el trabajo en y con la vida social y cultural 
(Ochoa-García, 2002). Los mapeos contribuyen 
entonces a reconstruir una determinada visión que 
ayuda a recrear, transformar y alterar la percepción 
de un espacio (Ochoa-García, 2002). En el caso 
de este estudio, en relación con las imágenes del 
mundo de las políticas sociales orientadas a las 
juventudes en las ciudades de Villa María y San 
Francisco.

3. RESULTADOS

En este apartado se recupera parte del análisis 
realizado en torno al mapeo de las políticas socia-
les orientadas a las juventudes en las ciudades de 
referencia. Este proceso analítico se ha construido 
en torno a ejes complementarios: 1) se realiza una 
descripción general de las intervenciones estatales 
identificadas, que dan cuenta de la importancia que 
asumió en las últimas décadas la cuestión juvenil 
en las orientaciones de las políticas públicas. Para 
ello hemos elaborado el Diagrama 1 que habilita la 
visualización de la cantidad de medidas implemen-
tadas, tipo de intervención, nivel jurisdiccional, etc. 
2) Se centra la atención en la noción de agente, 
reconstruyendo las características que asumen 
las juventudes en las definiciones que realizan las 
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políticas sociales desde sus diseños. 3) Se exploran 
las definiciones sobre las juventudes que realizan 
los agentes estatales involucrados en las políticas 
sociales aludidas. 

A partir de estos ejes se intenta explorar los modos 
en que las juventudes han sido construidas por y 
a partir de las disputas de sentidos realizadas por 
las políticas sociales en el territorio local.

 
3.1. Las juventudes en agenda

En esta primera aproximación a las políticas sociales 
orientadas a las juventudes locales, se observó 
que, tal como señala Vázquez (2015), existe un 
amplio y heterogéneo universo de acciones y 
regulaciones vinculadas con las juventudes en 
los territorios que fueron objeto de estudio. Las 
mismas se constituyen en intervenciones enfo-
cadas a diferentes problemáticas respecto de la 
reproducción social de la vida de tales agentes, por 
lo que se reconoce la incorporación de la cuestión 
juvenil en la agenda pública como necesaria en la 
dinámica de las sociedades contemporáneas. Las 
personas jóvenes están cada vez más presentes 
en las políticas públicas que los diferentes actores 
estatales promueven, generan e implementan en 
sus espacios de gestión y gobierno. Este artículo 
centra la atención en políticas sociales que contem-
plan directa o indirectamente a las juventudes y en 
las que, a partir del trabajo de campo realizado, se 
han identificado dos enfoques. El primero de ello 
da cuenta de un abordaje tradicional que enmarca 
las políticas sociales en una mirada del ser joven 
asociada a una etapa juvenil de transición y/o pre-
paración para la vida adulta. El segundo de ellos, 
considerado por la bibliogra"a como más avanzado 
(Krauskopf, 2004), se enfoca en el desarrollo del/
la joven como proceso de transformación que, en 
relación con su entorno, es considerado como un 

actor estratégico para los procesos de desarrollo. 
Ahora bien, a partir del análisis realizado, ello no 
se traduce fácilmente.
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Fuente: elaboración propia con base en el proyecto de investigación: Políticas sociales, juventudes y territorio. Un mapeo de las 

intervenciones sociales en Villa María y San Francisco.

Algunas interrogantes, tales como: ¿cuáles son 
las políticas sociales orientadas a las juventudes 
locales que se ponen en juego en las ciudades 
mencionadas?, ¿cómo se presentan tales inter-
venciones sociales del Estado en el territorio 
local?, ¿cuáles de esas políticas corresponden al 
nivel nacional y provincial?, ¿cuáles al municipal?, 
sirvieron de puntapié para elaborar el Diagrama 1, 
en el que se expresan las diferentes políticas so-
ciales orientadas a las juventudes que caracterizan 
la formulación, gestión e implementación de las 
mismas en los territorios locales de Villa María y San 
Francisco. En el mapeo que se realizó se pudieron 
identificar, en 2018, diecisiete (17) intervenciones 

socio-estatales en total, dirigidas, ya sea directa o 
indirectamente, a las juventudes, de las cuales tres 
(3) son producto de la gestión y planificación de 
los gobiernos municipales; diez (10) responden a 
programas, proyectos y/o planes de dependencias 
y secretarías de la provincia de Córdoba; y cuatro 
(4) al nivel nacional. Se observan, así, tres aspectos 
claves: primero, la relevancia social que adquiere 
este grupo poblacional en la definición y promoción 
de políticas públicas, en este caso sociales, que 
intentan abordar y disputar sentidos en relación 
con las necesidades, intereses y problemáticas 
juveniles; segundo, se visibilizaron las políticas 
sociales orientadas a las juventudes en las distintas 
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jurisdicciones, particularmente, sobresalen en el 
período estudiado aquellas que corresponden al 
nivel provincial; tercero, el reconocimiento de una 
red interinstitucional que supone una articulación 
entre diferentes agentes e instituciones, así como 
la yuxtaposición, contraposición y/o complemen-
tariedad de las intervenciones estatales orientadas 
a jóvenes. 

Tal como hemos explicitado en la introducción a 
este artículo, un aspecto significativo de la imagen 
del mundo se vincula, por un lado, con la presencia/
ausencia de una determinada temática en la agenda 
pública a partir de intervenciones concretas (esto 
significa advertir si en términos de problema por 
abordar las juventudes se han posicionado o no 
como una preocupación para las políticas sociales); 
es decir, analizar las políticas sociales por acción u 
omisión (Ozslak y O´Donell, 1981). En este sentido, 
se han mapeado un número significativo de inter-
venciones estatales dirigidas a las juventudes, de 
las cuales 6 se encuentran indirectamente relacio-
nadas con personas jóvenes y 11 directamente con 
población destinataria. Respecto de las indirectas, 
aludimos a que, si bien no toman excluyentemente 
dentro de su población receptora a las juventudes, 
se observa un paulatino aumento de jóvenes entre 
sus receptores1. Aquellas directamente orientadas 
a las juventudes establecen criterios de exclusión/
inclusión de las mismas (principalmente a partir 
de criterios etarios).

1. Para definirlas no hemos utilizado directamente un 
criterio etario, sino que hemos tomado los criterios y 
definiciones derivados de las intervenciones estata-
les previamente mencionadas que se han orientado 
directamente a jóvenes. En otras palabras, utilizando 
como referencia lo que esas intervenciones estatales 
sostienen como juventudes es que hemos calculado el 
criterio aludido.

Dentro de los componentes del concepto de ima-
gen de mundo, aquí nos centramos en la noción 
de agentes. Es decir, ¿cómo se conceptualiza a las 
juventudes, en tanto población destinataria de las 
políticas sociales bajo estudio?, ¿qué concepciones 
prevalecen o se reproducen en el campo de las polí-
ticas sociales?, ¿qué adjetivaciones y problemáticas 
son posicionadas como partícipes de la noción 
de jóvenes en las intervenciones estatales? En el 
apartado siguiente problematizamos los modos en 
que las políticas sociales analizadas posicionan a las 
juventudes en función de las dimensiones aludidas.

3.2. ¿Qué dicen las políticas sociales 
sobre las juventudes?

Como venimos señalando, son diferentes los 
estudios sociológicos que han demostrado la im-
posibilidad de definir a las juventudes a partir de 
un único criterio, y esta imposibilidad también se 
traslada al momento de abordar las políticas so-
ciales orientadas a este sector de la población. “El 
Estado, como lo muestran Bourdieu (2007) y Lenoir 
(1979; 2000) es uno de los principales productores 
de términos que construyen y clasifican grupos so-
ciales” (Vázquez, 2015, p. 10). Por lo tanto, expresan 
diferentes producciones socioestatales desde las 
cuales se reconoce e interviene a las juventudes. 
En esta línea, existen diferentes criterios desde los 
que se la produce y el Estado, si bien es un actor 
clave, es uno más entre otros actores, grupos e 
instituciones que participan en la definición de 
juventudes, en tanto categoría socialmente cons-
truida (Krauskopf, 1998; Plesnicar, 2010).

En este apartado nos interrogamos acerca de cómo 
se conceptualizan o son definidas las juventudes 
en tanto población destinataria de las políticas 
sociales bajo estudio, quiénes son considerados 
jóvenes y quiénes no, cuáles son los atributos 
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que predominan en tales definiciones en las 
intervenciones socioestatales identificadas. Tal 
como hemos señalado más arriba, luego del mapeo 
realizado, observamos que las políticas sociales 
orientadas a las juventudes constituyen, en las 
ciudades de referencia, un número significativo 
de intervenciones que, directa o indirectamente, 
se dirigen al sector poblacional mencionado. En 
la Tabla 1 se observan, exponiendo una política 
social por cada nivel jurisdiccional, los modos en 
que las juventudes son abordadas por parte de las 
intervenciones estatales.

Tabla 1. Políticas sociales orientadas a las juventudes, por jurisdicción y definición de agente (2018)

Política social Jurisdicción Definición de agente

Programa Jóvenes 
con Más y Mejor 
Trabajo
(PJMMT)

Nacional

“Jóvenes de 18 a 24 años de edad, que tengan residencia 
permanente en el país, no hayan completado el nivel 
primario y/o secundario de educación formal obligato-
ria y se encuentren en situación de desempleo”.

Programa Primer 
Paso
(PPP)

Provincial

“Está destinado a jóvenes de 16 a 24 años y a personas 
con discapacidad o trasplantadas sin límite de edad, 
que se encuentran desocupadas y registren domicilio 
en la provincia de Córdoba”. 

Programa de Edu-
cación de Jóvenes y 
Adultos

Municipal

Está destinado a jóvenes mayores de 14 años para acce-
der a culminar los estudios primarios y jóvenes mayores 
de 18 años y adultos para terminar los estudios formales 
del nivel medio. 

Fuente: elaboración propia con base en Scribano, De Sena y Cena (2015).

Respecto de los modos en que las y los jóvenes son 
definidos, en tanto población destinataria de las 
políticas sociales, a continuación se advierten en 
este trabajo al menos dos criterios que permiten 
conceptualizar dichos agentes.

3.2.1. “Eres joven según tu edad”

En primer lugar, cabe mencionar el criterio etario, 
en la medida que es el enfoque más inmediato y, 
generalmente, utilizado para la formulación de las 
políticas y programas para jóvenes (Bendit, 2014). 
Tal como puede observarse en un programa de 
corte nacional que explícitamente dice dirigirse a 
las juventudes, se sostiene, dentro de la definición 
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de población destinataria el criterio etario de 18 a 
24 años (PJMMT), el de corte provincial de 16 a 24 
años (PPP), mientras que el Programa de Educación 
de Jóvenes y Adultos de alcance municipal define 
a su población destinataria como mayores de 14 
años, para cumplimentar los estudios primarios, 
y mayores de 18 años de edad para terminar los 
estudios formales de nivel medio.

La delimitación de los rangos de edad no es 
homogénea y, por el contrario, varía según cada 
política y/o programa, pero se pueden distinguir 
dos delimitaciones claras en las intervenciones 
estatales expuestas: una franja que los ubica entre 
los 16 y 18 años hasta los 24, y otra que abarca el 
rango de edad de 25 a 35 años, según el trabajo 
de campo realizado. Estos límites definidos, más 
o menos arbitrariamente, dependen tanto de los 
objetivos de las políticas implementadas (sean 
de participación social y/o política, de trabajo 
socioeducativo/comunitario, de empleabilidad, 
de formación en oficio o capacitación, etc.), como 
de las condiciones sociales, las necesidades y/o 
responsabilidades atribuidas a las juventudes por 
parte del Estado. En este aspecto se privilegia la 
edad como dato sociodemográfico de definición 
de las juventudes como grupo objetivo, en el cual 
la variable edad como dato biológico, y no como 
edad social (Bourdieu, 2000), determina quiénes 
son jóvenes y quiénes no (adultos, viejos) dentro 
de la sociedad, de acuerdo con un determinado 
tramo etario. Así se define a las personas jóvenes a 
partir de términos que tienden a ser homogéneos 
y universales. Esto pone de manifiesto que no se 
tomen como referencia, en la política tal como se 
presenta, las especificidades de las juventudes que 
comprendan sus escenarios de vida situados, las 
posiciones sociales y las relaciones que enmarcan 
y en las que se expresan.

La edad, entonces, es un criterio que permite 
identificar de manera explícita y homogeneizar a 
los destinatarios de las distintas intervenciones 
sociales; sin embargo, es un referente que resulta 
insuficiente en la definición de las juventudes. En 
otras palabras, siguiendo a Bourdieu (2000), es 
una variable que, definida biológicamente, permite 
constituir a las juventudes como grupo social y 
se presenta con una aparente neutralidad y de 
fácil tratamiento estadístico. Así se generalizan 
características y/o comportamientos de las y los 
jóvenes, invisibilizando no solo la diversidad de 
condiciones, necesidades y realidades, sino también 
las particularidades en que viven, por ejemplo, las 
mujeres jóvenes (Alpizar y Bernal, 2003).

3.2.2. “Serás un joven desde la falta o no serás”

Otro criterio que está en juego desde la letra de 
las políticas sociales que aquí se analizan, refiere a 
las condiciones sociales, culturales y económicas 
de las juventudes destinatarias. Dicho de otra 
manera, las personas jóvenes son definidas como 
agentes desempleadas, desocupadadas, con estudios 
primarios incompletos, con estudios secundarios 
incompletos, sin estudios; es decir, a partir de una 
serie de adjetivaciones ancladas en la falta, en 
la ausencia. El desempleo, la desocupación, la 
pobreza, la falta de formación y/o la ausencia de 
la terminalidad educativa formal-obligatoria, son 
adjetivaciones que desde las políticas sociales 
analizadas definen a la población joven, en sintonía 
con las perspectivas ancladas en la transición en 
tanto momento incompleto de desarrollo de la 
vida (Criado, 1998) y desde una mirada centrada 
en las posiciones adultas como lugar de llegada o 
posición a alcanzar. Transición que se enmarca, 
en este caso, en una etapa del ciclo vital y que 
supone un proceso de desarrollo en el que las y 
los jóvenes ya no son considerados niñas/niños, 
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pero tampoco han alcanzado aquello que se define 
como vida adulta. En esta etapa se encuentran en 
una especie de moratoria social (Erikson, 1968), 
cuya centralidad radica en la constitución de la 
identidad. Desde esta perspectiva, las juventudes, 
desde la administración pública, aparecen como 
un estado inferiorizado, incompleto, que requiere 
de una serie de regulaciones, habilidades y prepa-
raciones para alcanzar el punto de llegada marcado 
por el adultocentrismo.  

Al mismo tiempo se observa, al hablar desde las 
faltas, que las intervenciones sociales del estado 
también se encuentran ancladas en una perspec-
tiva sociológica de las transiciones juveniles que, 
de nuevo, desde una mirada adultocéntrica, con-
ceptualiza a las juventudes a partir de períodos de 
tránsito a o en pasajes de posiciones que suponen la 
autonomía económica y la emancipación familiar 
plena (Casal, 2006 y 2014). Esto es, el paso de la 
educación al empleo, la autonomía residencial y/o 
la constitución de una familia propia. Ahora bien, 
en la complejidad de las sociedades capitalistas 
contemporáneas, es precisamente la carencia 
en cuanto al acceso a determinados recursos, 
habilidades y disposiciones, así como la exclusión 
económica y social, ligada a un tiempo y espacio 
también fragmentados, que sitúa a jóvenes a vivir 
al margen de los referentes socio-institucionales 
tradicionales marcados por la división del trabajo 
del mundo adulto. Ello dialoga con estas miradas 
desde las transiciones y, por tanto, les otorga tales 
significados a las conceptualizaciones de las juven-
tudes dentro de la política social. Señala Claudia 
Jacinto (2010): “De este modo, ciertos programas 
dirigidos a los más pobres lejos de ampliar los 
“espacios” y los ámbitos de socialización de los 
jóvenes, los “anclan” en sus contextos de exclu-
sión, sin lograr sumar sinergias en la generación 
de mecanismos de inclusión social” (p. 143). 

En estas definiciones entran en tensión dimensio-
nes estructurales e institucionales con otras más 
individuales y subjetivas que hacen a la compleja 
realidad juvenil. En este contexto, es loable indagar 
en qué medida tales intervenciones estatales dan 
cuenta de una comprensión que individualiza las 
problemáticas de las juventudes en condiciones de 
pobreza; qué particularidades poseen las juventu-
des destinatarias de las políticas sociales analizadas; 
hasta qué punto, desde las administraciones estata-
les, se separa la condición de joven con su posición 
y condición de clase (Criado, 1998); de qué formas 
las políticas sociales moldean determinados modos 
de ser, estar y habitar (De Sena, 2014) la juventud 
en contextos de pobreza. Se vuelve significativo, 
entonces, recuperar el rol, la presencia y la im-
portancia performativa que las administraciones 
públicas poseen sobre el concepto de juventud y 
los modos en que estas interaccionan, habitan y 
adquieren existencia a partir de las intervenciones 
sociales materializadas en las políticas sociales.

3.3. ¿Cuáles jóvenes desde los 
agentes del Estado?

En este punto, las formas en que se define a la 
población destinataria de una política social no es 
ingenua, sino que da cuenta de un determinado 
marco teórico/político (Oszlak y O’donnell, 1995; De 
Sena, 2014; Grassi, 2003), que a modo de sustento 
reproduce o cuestiona un determinado orden de 
cosas (Acevedo, Artazo y López, 2007). En este sen-
tido es que luego del mapeo realizado se propone 
observar los modos en que las juventudes emergen 
desde las narraciones de los agentes involucrados 
en la gestión y ejecución de las intervenciones. 

Respecto de los modos en que las juventudes 
emergen como población destinataria de las po-
líticas sociales bajo estudio, podemos advertir al 
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menos los siguientes 4 ejes analíticos: problemas 
de las juventudes, delimitación de quiénes son/
no son jóvenes, adjetivaciones respecto de las 
juventudes y género. 

3.3.1. Los problemas de las juventudes

En función de las problemáticas vinculadas con 
las juventudes, se ha observado una reiterada 
referencia al desempleo y desocupación, así como 
también a la falta de capacitación laboral e incluso 
estudios formales. En este sentido, las juventudes 
son definidas desde la falta de empleo y/u ocupa-
ción, capacitación y/o formación educativa. 

Si pensamos que toda la gente es gente que no 
terminó el secundario, supongo que debe haber 
sido por lo mismo, no tiene el hábito de asistir 
a un curso que se dicta dos veces a la semana, 
son tres horas por día, porque es de 9 a 12, lo 
estamos dictando ahora reducido, pero es así. 
Supongo que es por eso más que nada, no tienen 
hábito de asistir, de estudio, y justamente la idea 
es que asistan para que tengan los hábitos (18/PN).

En el fragmento de entrevista que acabamos de 
compartir, observamos que las juventudes son defi-
nidas en función de una serie de problemáticas que 
parece que son-de-las-juventudes. En este sentido, 
puede observarse un proceso de individualización 
y responsabilización de las problemáticas (Cena, 
2014b), pues desde las narraciones emerge como 
objetivo “crear subjetividades que fueran agentes 
de sus propias condiciones de carencias al depo-
sitar así�, en los individuos, la responsabilidad de 
modificar sus condiciones materiales de producción 
y reproducción de la vida” (p. 4). Bajo este modo 
de abordar las juventudes, los agentes del estado 
administran, gestionan y desarrollan políticas so-
ciales que, en lugar de reconstruir las problemáticas 

que afectan-a-jóvenes, terminan por establecer una 
serie de problemáticas vinculadas con los modos 
de ser-estar de las juventudes. Así, parece que las 
condiciones de dificultad en la terminalidad edu-
cativa y problemas de inserción en el mercado de 
trabajo formal fueran condiciones que descansan 
en las juventudes y no en condiciones estructurales 
que producen y reproducen tal estado de cosas en 
el régimen de acumulación capitalista.

Los problemas que se avizoran están vinculados, 
desde la cuestión juvenil que abordan las políticas 
sociales estudiadas también, a una definición tradi-
cional de las juventudes, esto es, como preparación 
y/o transición a la adultez. Políticas que, la mayoría 
de las veces, marginan las particularidades de las 
realidades juveniles (Krauskopf, 2005) y se centran, 
en este caso, en la educación formal y no formal 
como dispositivos de orientación, capacitación y 
formación claves en el desarrollo de la población 
joven, así como en la participación a través de 
prácticas calificantes, pasantías y/o planes como 
primeros pasos, primeras experiencias en la inserción 
a un empleo formal. En ese sentido, si bien hoy no 
existe un adulto modelo, con identidades fijas, “la 
meta continúa siendo ese adulto predeterminado 
por los estereotipos sociales” (Krauskopf, 2005, 
p. 145).

3.3.2. Tu edad, tu condición

En segundo lugar, las juventudes son delimitadas 
principalmente por un criterio etario que va des-
de los 16 años hasta los 35, incorporando aquella 
definición referenciada en la trayectoria de vida. 
Desde las narraciones de los agentes estatales se 
refuerza la edad como elemento constitutivo y/o 
definitorio que establece el acceso o no de jóvenes 
en las intervenciones estatales:
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“En la recepción las chicas ahí preguntan a 
qué viene, la edad, y todo lo demás. Si tiene 
de 18 a 24 va al Jóvenes, siempre que no haya 
terminado el secundario […]” (18/PN).

“[…] Si empezó a los 18 y a los 25 cuando se 
cumplen se acaba […]” (18/PN).

“Nosotros nos manejamos con personas 
mayores de 18 años, el Ministerio define a los 
jóvenes a las personas que tienen entre 18 y 24 
años inclusive, todos los programas orientados 
a estas personas tienen que cumplir con el 
requisito de estar en esta franja etaria” (18/PN).

Las políticas sociales forman parte de aquellas 
instituciones que normalizan y normatizan (Grassi, 
2003) los modos en que las juventudes son pensa-
das, abordadas y definidas (Vázquez, 2015). Si bien 
el criterio etario constituye una mirada reduccio-
nista y no suficiente para definir a las juventudes 
a partir de las Ciencias Sociales, los agentes del 
Estado lo toman como criterio para implementar 
y ejecutar las políticas sociales. En este sentido, 
la heterogeneidad y diversidad de situaciones que 
conforman a las juventudes (Criado, 1998) queda 
reducido a un indicador etario y ocluido en las 
narraciones de los agentes. Bajo dicho parámetro, 
las juventudes quedan homogeneizadas y nor-
malizadas, visibilizándose el criterio etario como 
lo normalmente joven e invisibilizando aquellas 
situaciones complejas que también definen a las 
juventudes como un grupo inminentemente hete-
rogéneo, desconociendo incluso que pueden existir 
sujetos que, entrando en dicho recorte etario, no 
son jóvenes (Margulis, 1998).

Esta uniformidad etaria en la definición de las 
juventudes se da también en los atributos a estas 
otorgados: aquellos vinculados con la infantiliza-
ción de las juventudes como seres incompletos, 

inacabados, etc. En el apartado siguiente abor-
daremos este aspecto.

3.3.3. Hacia una inferiorización de las juventudes

Denominaciones como chico, nene, el hecho de 
que asistan a la oficina o secretaría con sus padres, 
denota que las y los jóvenes son percibidos como 
agentes en preparación, como un pre-proyecto 
de futuro que, nuevamente, se encuentra en una 
etapa de transición a la vida adulta. En este sen-
tido, las narraciones de los agentes involucrados 
en la implementación de las políticas mapeadas 
se encuentran impregnadas de discursos y prác-
ticas sociales adultocéntricas, “basados en la 
discriminación por edad y la representación del 
adulto como modelo acabado de las metas futuras” 
(Krauskopf, 2003, p. 495), como el deber ser hacia 
donde orientar a jóvenes.

“No solamente que lo controlamos nosotros desde 
dos lados, nosotros al chico le decimos si te pasa 
algo, si el puesto es administrativo y te hacen 
limpiar los baños, entonces llamamos a la empresa 
y le decimos, y si el chico falta, chico o cualquiera, 
el beneficiario falta, entonces la empresa llama, 
habla con el relacionador” (18/PN).

“También de los chicos mismos sabe surgir el 
programa y está bueno porque digamos como 
que todos colaboran y es una actividad bastante 
linda porque ves 20, 30 chicos, 20, 30 jóvenes en 
una actividad digamos comunitaria” (18/PP).

“Traba… trabajo, digamos, con los chicos que 
están en los colegios y los que no” (18/PM).

“Comisión de adjudicación, donde se determina 
un ingreso máximo para el grupo familiar, ese 
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es básicamente el punto que hace que el chico 
quede incluido o no…” (18/PM).

A partir de estas citas puede observarse una 
infantilización de las juventudes, ubicadas en un 
lugar de inferioridad y/o subordinación respecto 
de las personas adultas, dando cuenta de que se 
vuelve necesario orientar, controlar, decir qué 
y cómo hacer, poniendo a las juventudes como 
objeto de intervención en tanto “toma a su in-
terlocutor como objeto -objeto que los discursos 
circulantes configuran-, un otro -incompleto- del 
cual, con frecuencia, se espera, quizás, muy poco” 
(Contino y Michele!i, 2019, p. 16). Esta definición 
desde los nenes, chicos o la menorización de las 
juventudes, muchas veces entra en contradicción 
con las prácticas que llevan adelante los sujetos 
de las intervenciones estatales, pues dichas deno-
minaciones pueden volverse “hasta en ocasiones 
discordante también con las posibilidades que 
demuestra el sujeto para decidir cómo vivir su 
propia vida” (Contino y Michele!i, 2019, pp. 15-16), 
pues puede que alguien estatalmente considerado 
o definido como joven lleve adelante prácticas que 
no tienen mucho que ver con lo normativamente 
considerado joven. 

3.3.4. Género y juventudes, ¿un punto ciego?

Por último, solo en un caso específico de las políti-
cas sociales revisadas se alude a la diferenciación 
por género. La definición que las políticas sociales 
establecen de la población destinataria implican 
siempre un recorte, delimitación y/o legitimación 
de quiénes, entre 16 y 35 años (dependiendo de 
la política) y bajo qué parámetros (desocupados, 
desempleados, menores, mujeres, con estudios 
informales) son objeto de la intervención estatal. 
Las definiciones de las juventudes son producto 
de enfrentamientos, tensiones y luchas políticas 

que producen y reproducen diversos sentidos, 
discursos y prácticas para nombrar, etiquetar e 
intervenir sobre esta población (Chaves, 2009). 
En este sentido, ser jóvenes, en tanto fenómeno 
objeto de disputas, implica ser, por un lado, agentes 
configurados por una trama material y simbólica 
de significados; por otro, el resultado de relaciones 
sociales asimétricas de poder que construyen una 
representación ideológica de la división social de 
los grupos (Bourdieu, 2002) en términos no solo 
de la edad, sino también de clase y género. En las 
políticas sociales analizadas no se particulariza 
en abordajes que tengan en cuenta la dimensión 
de género, estableciendo y reconociendo a las 
juventudes a partir de las particularidades propias 
que definen a los varones jóvenes. No obstante, 
en las narraciones de los agentes del Estado se 
expresa que de hecho son mayoritariamente mu-
jeres quienes participan de las políticas sociales.

“Mujeres, son más mujeres desocupadas y más 
mujeres las que vienen [...] 5.049 es el total 
del 2008 al 2018. Y son 2.889 mujeres y 2.160 
varones, si veo bien” (18/Nacional).

“Ahí están la mayoría de los chicos, están todos 
ahí, que la mayoría son chicas […] Que tienen… 
si la mayoría son chicas, son mamás solteras, 
tienen uno o dos hĳos cada una, algunas tres y 
son el sostén de la familia digamos, no tienen 
al […] Al marido, al papá del… del nene, si…  la 
mayoría están solas, eh… y los pocos varones 
que, que hay también, eh… también tienen 
hĳos. Ellos si están con la pareja digamos, la 
mamá está sola pero el papá no, siempre tiene 
la… la mujer” (18/Municipal).

Tal como sostiene Rodríguez (2016), en las polí-
ticas sociales orientadas a las juventudes prima 
lo sectorial en su definición, como el empleo, la 
violencia y/o la participación, existiendo pocas 



30 REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATÉGICOS, 8(2): 14-35, 2020Rebeca Cena ~ Marilina González

intervenciones vinculadas específicamente a las 
mujeres jóvenes en tanto tema central de abordaje. 

Es decir, se trabaja mucho en lo sectorial, en 
áreas temáticas como empleo, educación, salud, 
etc., y se trabaja muy poco en sectores juveniles 
específicos a pesar de que se reconoce mucho 
la idea de que la juventud no existe como tal 
y lo que se visualiza es a los jóvenes en plural 
(Rodríguez, 2019, p. 1.652). 

Esto es, que si bien se reconoce una preponderan-
cia de las mujeres jóvenes en las políticas sociales 
(Cena y González, 2019), en el diseño y ejecución 
de estas los abordajes se dan homogéneamente 
sin discriminar en las mujeres jóvenes específi-
camente y las particularidades que configura la 
diferenciación social del género.

4. DISCUSIÓN

En este artículo se propuso un análisis de las 
políticas públicas, particularmente sociales, que 
permitió explorar los modos en que las juventudes 
adquieren relevancia, se constituyen, conforman 
y asumen existencia en el período estudiado, a 
partir de un abordaje centrado en el diseño de las 
políticas sociales y las narraciones de los agentes 
involucrados en su ejecución. En otras palabras, 
a partir de qué atributos, significaciones y adjeti-
vaciones las juventudes han sido problematizadas 
desde las intervenciones del Estado.

Como estrategia metodológica, el mapeo habilitó 
la identificación, ubicación, concentración/disper-
sión, solapamiento de jurisdicciones, objetivos, 
recursos y abordajes de las políticas sociales orien-
tadas a las juventudes. Esta exploración involucró 
tanto políticas sociales explícitamente orientadas 
a jóvenes, como aquellas que indirectamente se 

dirigían a esta población, lo que implicó superar el 
criterio etario para el análisis y orientar el recorte 
del trabajo de campo a partir de dos dimensiones 
de estas intervenciones: la educación y el trabajo.

A los fines de este escrito, los ejes que aquí se 
retoman permiten continuar problematizando 
este vínculo entre políticas sociales y juventudes:

• El Estado a partir de las políticas sociales se cons-
tituye en un actor central en la conceptualización de 
quiénes son y no son jóvenes; y en la conformación 
de dicho grupo poblacional, sus problemáticas, sus 
intereses, demandas y necesidades. En este sentido, 
el diseño e implementación de las políticas sociales 
analizadas son elaboradas por y para una-juventud, 
y no desde-y-con las juventudes.

• La construcción de las juventudes que realizan 
las políticas sociales (ya sea desde su diseño y/o 
ejecución) interacciona con el paradigma adulto-
céntrico que predomina en la definición de este 
grupo social dentro de las Ciencias Sociales. Esto 
se observa al analizar los criterios que se toman 
en cuenta al momento de conceptualizar o definir 
quiénes son incluidos/excluidos de la intervención 
estatal. Por un lado, la preeminencia de la edad, 
como dato biológico arbitrario, continúa siendo el 
parámetro desde el cual se elaboran e implementan 
acciones dirigidas a las juventudes sin considerar 
otros aspectos significativos que estas presentan 
en sus diferentes condiciones materiales de exis-
tencia. Por otro lado, la mirada puesta en entender 
a las juventudes desde el ciclo vital que las define 
desde las faltas o de manera incompleta y, por lo 
tanto, en una etapa de tránsito para llegar a un 
punto socialmente valorado: la adultez.

• Las problemáticas a partir de las cuales las 
juventudes son adjetivadas, continúan con esta 
perspectiva adultocéntrica que impregna las 
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políticas sociales analizadas. De esta manera, los 
agentes del estado que administran, gestionan y 
desarrollan políticas sociales en lugar de reconstruir 
las problemáticas que afectan-a-las-juventudes 
terminan por establecer una serie de problemáticas 
vinculadas con los modos de ser-estar de estas. 
Aquí la noción de transición entre la educación y 
el trabajo delimitadas en términos de faltas (difi-
cultad en la terminalidad educativa y problemas 
de inserción al mercado de trabajo formal) refiere 
a situaciones que descansan únicamente en las 
juventudes, y no a las condiciones estructurales 
que delimitan sus contextos.
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